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E)/SEKA:'\ZA :\ ViCOLA ES P:\ XOLA 

üranja Escuela Provincia! de Agricultura de Barcelona 
Curso de Avicultura é Indus tri as anexas 

de 1904 

Hasta el 15 de Enero próximo , en que empezará 
el curso} s igue abierta la matrícula en las condic io­
nes y con las faci lidades anunciadas en el nlunero Jn­
ter ior de es ta revista . 

Los in te resados pueden di rig irse para toda. clase 
de datos é in fo rm es, á la Secretaría de la Gra nja 
Experim e ntal de Barce lona y á la Ad mini st ración 
del'periócl ico . 

- _.;----
J 

Aviso á los señores suscriptores 
La Administración ruega á los sei'io res subscrip. 

ta res no cOI-ri entes de pago, se s ilTan hacer efec­
ti\"O el im po rte de s u su bsc ripción , ii r azó n de S pe­
setas, pa l"a los que se susc ribi eron dura nte e l co­
rriente año, y 5 para los que venía n ya siéndolo co n 
a nterior idad, pe ro arl.veniéndoles, que habiéndose­
les hecho aquella rebaja durante el año de 1903, a l 
ubjeto de que ap reciara n POI" sí mismos los moti\"os 
que la impulsaron á élUmenta¡" en 3 pesetas el im­
porte de la suscripció n, desde l .

lO del próximo mes 
de Enero deben'[ll ya satisfacer S pesetas, corno los 
nuevos suscripto res , - El Adlllinistrador, DO"II:\'GO 

i\ IAssuET . 

----_.;._----

A nuestros lectores 
FE LIZ :\:Qo NUE VO 

Un año más ue publicació n e n re\"istas de la ín­
dole de la nuestra, s ignifi ca mu cho, pues revela t:l 
intel"és COn que el público las acoge)' el agrado con 
que la siguen viendo sus habituales ltctores . 

Mil veces hemos ,"epetido filie LA AnCI ' LTun.\ 

PRACTICA 11 0 es ¡"c\"ista pa¡-a gana r dine¡"o j es sólo 
lIn bc.¡Jetín pmfesional cuya publicación llena e n 
Il spaña lIna verdadera neces idad, una modesta pu­
bl icación s i se quie re, sólo encam inada á sos tene ¡- y 
p ropaga r en lengua española la Avicultu ra en s us 
dive rsas ma nifes taciones y , por lo tanto, con cubri]" 
gastos nos damos por sa ti s fechos. 

De a hí que año tras año la hayamos \·en iJo mejo­
rando y e nriqueciendo y s iga nu estro propós ito de 
continutl)" Cilio s llcesh"o ig" uales derroteros. H oy ocu-

pamos, indu dablemente, uno de los pr im e ros pu es­
tos, así en Eu ropa como en América , e ntre las r e­
"istas de igual índole, cuando men05 en punto Ú con­
diciones edi toria les y tipográ fi cas , y si más se 11 0S 

a uxiliara PO I" parte de los mu chos que bien pudie ra n 
ser nuestros co la boradores, ¡"ivalizaríalllos con las de 
')rimer orden. 

e l"eemos firmemente que al e ntrar en daño no­
,reno de publicac:ilÍl1 1 no sólo no ha de abandona rnos 
ninguno de nuest ros s uscriptores , s ino que en cada 
uno de e llos hemos de hallar un buen amigo que 
coopere e n nuestra labol", aponándonos, siq uiera , 
un nuevo abonado . 

V éanse nuestros buenos deseos y seet"JIldense 
nu estros trabajos} s iquie ra sea PO]" p~ltriotismol ya 
que a l fin y a l cabo se trata el e una obra de fomento 
en la que todos los españoles estamos igualmente 
interesados. 

Por si algunos se resolvie ran, incluímos hojas es­
peciales, que les agradece ríamos nos d e\"olviese n lo 
antes que les sea posible, y al a nticiparles las gra­
cias, les desealllos feliz y próspero año nuevo, á ni­
mos y entusiasmos para seguir adelante en nuestra 
pat riótica empresa . L."\ R EDACC IÓX. 

El Mártir de las Navidades 
El Boletíu de la Sociedad A.frícola J1Iex:icalla, nos 

da 105 s ig uie ntes datos sobre el pavo de In d ias o rigi­
na ri o de aq uellas tierras americanas) ht:roe macab ra 
de los festi nes que la humanidad y par ticularmente 
los españoles celeb ra n a l terminar el a ño. 

H e aquí la interesante)' completa descripción q ue 
nuestro colega nos hace de ese sabroso y populal" 
animal, á cuyo es tudio consag ra mos casi por e nte ro 
este número, dada la oportu nidad del mestY para 
ilustrar á aquellos de nuestros lectores que quienlll 
ded icarse á su cría en el p]"óximo año ó en los s i­
guientes, rese ña tan to I11flS interesante en c uanto 
"ie ne de la clásica tiena de estos lIIeleágridos. 

*"'" 
E l payo que figura hoy en lluestros campos y co-

rrales es descendiente del s il vest re que toda\' ía re­
co rre e n nume rosas bandas el Ohío, Ke ntuky, Ca­
nadú y otras muchís imas regiones ame¡"icallas " Esta 
a\"e ta n útil rllt trasladada á Europa d esde nuestro 
cOlltinente á mediados del siglo XV I. 

Los criados en este p~ís son mils gnwdcs y pesan 
mils q ue en Europa. T odo el mundo conOCe: la fiso­
nomía de l pa\'o y las membran:ls desnudas ó Car lJll­
culas que ado rn an s u cabeza y cuello, cubiertas de 
una piel azulada llena de tubérculos ó bcrrugas <::n-, 
ca rnadas y por det rás bla ncas) cuyo color va ría con 
las circ uns ta ncias y las impresiones qlJe experimen­

tan, inyectá ndose desde el azul has ta el rojo ca rm esí 
y bla nco lívido, ESla membrana 6 carúncula que se 
ostenta snbrc el pico)' que alarga y en coge cua ndo 
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qu iere , apenas alca nza en es tado de retracción ó en­
c<?gimie nto d e ::? á 3 centím e tros ) PC¡"O ad qui e r e un a 

long itud de I D y 12 ce nt íme tros a l desa rroll a rse y 
pende r blanca y floja . 

L a he mbra , des provis ta de es te cles;¡ r ro ll o de 
apé ndices, of¡-ccc peq ueñas CH I-Ll11 c u las tu ber culosas 
espa rcidas so bre !;:¡ s mis mas partes y cuyo colo r 
pasa del bla nco a l ;;¡ ma rillo na ra nja y al rojo . En 
med io de l pecho prese nta n un mechón de pelos ú 
cercbs li no y o tro sexo } de i á 9 cent ímet ros dc lon­
g itu d 1 que se pro longa y e ndurece co n la edad j a pa­
,"eee en el macho desde el segundo año, y en la hem­
bra despu és del terce ro¡ sohlm entt j pero pueden 
a dq uirir una long itud de 33 cent ímetros en los pa ,'os 
,"jej as y de 12 en las pavas, sobre to ci o en las es téri ­
les. Cada tina de las patas de l macho está :t rm ada de 
un espo lón, no t <t n l,ll-gO ni ta n fu e ,-te como el de los 
g:i ll os, qu e fa l ta e n las he mbnts, cuya cola no puede 
ta mpoco fo rma r rueda co mo la de l macho . 

Sabido es qu e éste la hace ende rezando en aba­
nico IH s p lum as supe rio res de la cob , <l rrastrando 
s us a la s PO]- el s ue lo , eri z:llld o todo s u plumn zú n, 
ec ha ndo la cabeza a tds y esco ndiendo e l p ico baj o 
las carllllculas desa rrolladas q ue se inyec tan desan ­
g re . A l mi smo ti empo in fl a s u buche como un ta m­
bor, y expul sa d olen tam ente con so rdas de tonacio­
nes t:l aire de sus pulmones, e n ta nto q ue todo su 
plumaje vibra con ex tre mecimie nto sonoro . P iafa 
sobre s í mi smo con un cl oqu eo ent reco rt ado q ue in­
te rr umpe para lan za r un g raznido qu e se le pu ede 
hace r r epe tir s ilbando. El a mor y la cúle ra P O Il ¡;- 1l 

a l pa,'o en es tado violento. 
Con la edad a umenta s us t retas y eje rce s u ;Ist ll cia 

has ta con los de su especie, pa rticularm ente co n los 
jó ,-e nes . S us golpes so n ta nto más d;¡ñi nos pa ra las 
de más aves de cO lTal , á las q ue s ie mpre busca pe n­
de ncia, cuando es mayo r su alzada pa ra domin a rl as . 

Va r iedades 

Las ra zas de pm-os do mésticos es t{\Jl repartidas 
po r tod~s partes . S ólo d ifi e ren en t I plum;ljc , po r­
que pa ra adquirir g rasa son ente r:lll1ente ig uales. 
)]0 obs ta nte, la ]-aza negra parece alca nza r alg un as 
,-e lltajas prácti cas sobre bs o tras , no tableme nte so­
ure la ra za blanca . Los c riadores experim entados 
eligen co n prefe ]-encia e l pavo negro pa ra el eng orde . 

L as principa les razas do mésticas se concretan ;'\ 
los tipos s ig uientes, cuyos nombres ex presa n con 
bas tante propiedad sus C,l rac tc res: p avo negr o, r ojo, 
amarillo, blanco, jaspeado . 

Las costumbres de los pa,'os do més ticos son c<ls i 
e ntera mente las mis mas de los sil vcs tres , coma ten­
d remos ocas ión de indi car al e nU-a r e n detalles so­
bre su c¡-ianza, y expone r las modifi caciones q ue la 
influ encia .de l hom bre ha in trod uc ido en los ins tin tos 
y h ábjto~ del pa,·o . 

P os tur a 

L as pavas es tá n a l año y a un á los d iez meses e n 
disposición de recibir al macho, y no hay necesidad 

de estimula r la pos tura con a'-ena y o tros g ranos 
q ue se suelen e mplea r ~¡J e fec to con o tras ave~ , a un­
qu e es cier to q ue la abunda ncia de bllen a lim e nto, 
b adecuada s ituac ión de los co rrales y ot ra s cir­
cUll s ta ncias ejc l-ce n ma rcado infl ujo pa ra acele ra r )' 
a.c rece nta r la postura . 

L as pavas , cu idadas con a te nción y bie n a lim en­
tadas, ponen t: 11 dos estaciones del año, e n las cua les 
a ma n la soledad , y POl- eso se deben po ner ocul tos y 
bien se pa ]-ados un os de o tros los nidos , C<ljones Ó 

ces tos en que depos itan sus hll eyOS , s iendo conve­
nien te q ue las payas ocupen U I1 co r ral dist into de l 

de las ga llinas y no dej arlas sa lir a ntes del med io 
dí<l, á fin de qu e se ,-e,1 1l en la p recisi(¡ n de pone ]- Ios 
hu eyos e n los nidos 'q ue se les destin a n y no lo ha­
g an á su a rb it r io , ocul tilll ooselos fuera p .. ra e mpo­
lia rlos á escondidas} á lo cu;'\l t ienen ;¡ún m{ls in cli ­
nac ión q ue la s g allinas . 

T a mbi én han de sepa ra rse dur:lI1te esta época bs 
hembras de los m;'\chos, al me nos po r las maña nas, 
porque s i el n'lachó e ncuent ra ú la he mb ra en el n ido 
la casti ga , la echa fu e ra y rompe los hue,-os . Ponen 
POl- lo común en cada postura de 15 :'t 20 ,huevos , 
lino cada día ó ca da dos días , segú n el <: <1 10 r de la 
es tac ión , los cual es se guard<l 11 en sitios á Pl:opósito 
ha s ta que los e mpoll<l la pava. 
T~lmbifn suelen g as ta rse en la cocinn , pues san 

bu enos, au nque no ta n de li cados coma los de ga llina . 
Hacen ull a segunda pos tura en Agosto y á veces 

en J ulio , cuando han in cubado muy te mpran o , ó sus 
ante r io res hue \'os se h<l ll pu esto á rltra clu eca . 

L os hueyos del prim e r año so n más peq ueños que 
los de los <lños sigui entes j PC]-O se debilita co nsi de­
ra ble me nte b fec undid ad de las pava s desde e l 
cua rto a l qu in to año, y e ntonces conviene ceba d as y 
comerl as ó ,-enclerl as_ Debe s iemp re dejarse un 
hl1 eyo e n el nido des tinado il la pos tu]'a , ma rca do 
con un;\ lín ea circ ul a r de tinta! á fin de poderl o d is­
ting uir s iemp]-e, a unque la pava lo remu e" a de abajo 
a rr iba, co mo a costumbra hacerlo todos los días . 

Es inút il trata r de e ngaña r á b s pa vas co n hu evos 
de yeso , pues inmedia tam ente a ba ndonan e l nielo ; 
pero sí deben se para rse todos los d ías los hue vos 
q ue pongan, re tirá ndo los del nido fa poco de de pos i­
ta rlos , por q ue permaneciendo so bre ellos podda n 
e mpe7.ar á in cuba rlos . E s inútil seña la r los hu evos 
de caeb pa,' '', po rq ue e mpol lan ind ife rentemente los 
suyos y los eJe las compañe ras . Incuban con los mi s­
mos cuidad os los hu e' -os de gall ina) pu d ie ndo empo· 
Ha ]- has ta 22. L a pos tura de l ve )'ano es más redu cida 
qu e la de pr im avera . 

L a inc ubación dura de 30 Ú 32 cl í<lS, en c ll yo 
tie mpo no se le vanta la he mb ra de los hue vos á no 
oblig arla , y es tnn ta S il propens ión á ~mpo ll a r, q ue 
cua ndo· se s iente clueca se echa en ti e rra y prefe riría 
pe recer de ha mbre e n el s itio q ue e lig ió si allí se le 
aband ona . L a pava clueca se debe colocar e n un 
ces to de mim b res, de <ln cho suficiente y de un a a l· 
t ll ra de 28 ;'¡ -1-2 centímetros ) poni e ndo e n cada nido 
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de 20 á 22 huevos, á fin de que pueda revolverse y 
entrar y sa lir cuando quiera. El nido debe formarse 
de una capa de paja de unos 20 centímetros de espe· 
so r , sentada uniformemente y muy poco cóncava para 
que no se aglomere.n los huevos; esta paja se coo­
sf' l"vará pel-fectamente limpia durante la incubación . 

Muchos criadores acostumbran levantar la pava 
dd nido todos los días y llevarla á un comede ro bien 
pl"Ovisto, pero POI" este medio se r ompen muchos 
huevos inútilmente. Es más sencillo y eficaz ponerle 
delante, á su alcance, comida yagua limpia, de· 
biendo tenerse en cuenta que bebe mucho más que 
('ome, y de este modo empolla bien sus huevos. 

Si se quiere que empollen muchas pavas, es con­
veniente ponerlas á incubar en el mismo día, lo que 
no ofrece ningún gc~nero de dificul tades, <irtela la re­
g~lar i d<ld de la postura en bs pavas, que excede á 
la de las gallinas. Se les coloca n algunos huevos de 
éstos á las que quieran incubar, las primeras para 
que se afic ionen, y cuando cierto nLllnero de ellas se 
encuentren bien dispuestas, se retiran los huevos de 
ensayo y se colocan los que han de incubrtr definiti" 
' ·a mente . 

E l cambio ó substitución de los huevos de pava 
por los de gallina para ensayo, ha ele tener Jugar 
Ínterin las cluecas dejan el nido para ir á comer. 
Los buevos de ensayo que se retiran pueden servir 
para otras incubadoras. Cuando después de terminar 
su postura tarda en incubar una pava, se la estimula 
frotándola el vientre con ortigas y obligándola á que 
permanezca sobre los buevos de ensayo, cubri.éndola 
con una tela un poco espesa que la envuelva en el 
sHoncio y la obscuridad j generalmente se consigue 
á los dos ó tres días, y en seguida se le ponen los 
huevos que ha de incubar. 

Hay, por el co ntrario, pavas que empiezan á in­
cuba l- antes de terminar su postura. Esta seguridad" 
se obtiene contando los huevos cuando se rtlejan 
para comer y marcándolos con una línea de tinta, á 
fin de poder comproba r siemp re la marca sin tocar 
los huevos, aunque la clueca les dé vuelta, comO 
acostumb ra todos los días. Si después aumenta el 
nú~nel·o de huevos, se van retirando los que no están 
marcados, porque algunos días de retardo en la in­
cubación causan el mismo aplazamiento en la salida 
de los polluelos. Desde que la pava lo co nsigue ya 
no quiere guardar más el nido, y los huevos serían 
enteramente perdidos si no se utilizasen, colocándo­
los entre los que se ponen á incubar á otras cluecas 
,ti mismo tiempo . Hemos recomendado los cestos de 
mimbre para nidos, pero éstos no excluyen otros 
mejores. 

Cuando se pone n á incubar dos pavas muy próxi­
mas se suele n robar los huevos, resultando unos ni­
dos con exceso y ot ros con falta j es necesario ale­
jarlas lo bastante para hacer imposible estas subs­
tracciones. No debe permitirse nunca que e l macho 
entre a l sitlo e n que incuban las paYas, por las ra­
zones que hemos indicado. 

Cuando se dispone de más incubadoras que de 
huevos, se elegirán las de más calma y que parezcan 
más cuidadosas, relegando las otras al lugar más 
ruidoso del co rral, donde se les atará á una estaca, 
privándolas casi totalmente de comida, pero no de 
bebida, por espacio de dos días. 

El primer alimento que se les dará, después de 
este tratamiento, será salvado húmedo mezclado con 
lechuga picada. Generalmente se olvidan de la incu­
bación l. pudiendo cebarlas e n segu ida. 

Ocho ó diez días después de comenzal· la incuba­
ción se mirarán los huevos á fin de apartar todos los 
que estén claros; Se obliga rá ti las incubadoras á 
que salgan del nido una vez cada día para que pue­
dan comer y beber, pues sin esta precaución mu­
chas de ellas se deja rían morir de hambre antes que 
consentir en abandonar los hue\·os voluntariamente. 

El rompimiento de los huevos por los polluelos de 
pava es todavía más espontáneo que el de los de ga­
llina. Después de la salida del cascarón se comple­
tará el número de pavipa.llos que pueda conducir la 
madre y se pondrilll á incubar nu evamente las payas 
que queden libres á consecuencia de la distribución 
de crías, recargándolas. La segu nda incubación 
debe tener lugar con hu e,"os de gallina, porque es 
más breve. 

Para que las pavas adopten á los paYillos ajenos, 
es necesario elegirlos de la misma edad que uno de 
los suyos ó uno á dos días después á lo más, colo­
cándolos en los nid os ú la caída de la tarde. Sin es ta 
precaución se apercibil"Ían de la trampa y los mata_ O 
rían todos. 

Como algunas pavas vuelven á empezar á poner 
algunas veces en Julio y Agos to, se puede hacer que 
incuben sus huevos, si hay t iempo para que fortifi­
quen antes de los fríos los pavipollos que saq uen. 
Estas crías tardías tienen más ,"alar que las tempra­
nas, porque están e n disposición de comerse en 
Marzo ó Abril, época en que son raros los pa\dpo­
Has y alcanzan un precio extraordinario j pero estas 
segundas incubaciones difícilmente responden, á pe­
sa r de todos los cuidados y precauciones que se les 
prodiguen. 

Crianza de los pavipollos 

La crianza de los pavipollos es casi la misma que 
la de los pollos de gallina j pero como los primeros 
sienten más el frío, es preciso prodigarles mayores 
cuidados aún . 

La primera edad de estas aves es bastante crítica, 
y es de imprescindible necesidad darles de comer 
abriéndoles el pico y llenándoselos de pasta después 
de calenta rl os, porque no sabe n pica r y tomar el 
alimento como los pollos de la gallina cuando se sa­
len del hue,·o . Todos los criadores recomiendan es ta 
práctica, que es la que se s igue en casi todos los 
puntos donde se explota esta industria en grande es­
cala, contribuyendo la falta de calor y la domestici­
dad á este estado de estupidez, pues los que se crían 
sil\·estres nadie les da de comer. 
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E l método más práctico y mejo r , á nuestro juit:io, 
es el s igu ie nte: 

L uego que e mpiezan á salir los pavipollos se de­
jan debajo de la mad re , q ue cont inúa sacándolos du­
ra nte 48 horas sin apa r tar se pa r <l. co me r ni bebe r. 
A fin de ev ital' es ta dieta que les debilita ex traonli­
naria me nte e n e l úl tim o período de la incubación, 
convie ne su ministra rle en es te tiempo ~\Jgú n al i­
me nto substancioso, como gra no, s in darles lugar á 
q ue dej en los pollu elos y il que pie rda n por completo 
la gana de CO m er y be be r. A un sed a mu cho mejor 
da rles de co mel- y beber en el nido e n es tos Ldtim os 

días pa ra no pri var á los polluelos dt l calo r y el 
ab l-igo de las mad i-es j pero s i és tas desean salir se 
les debe dejar q ue lo ve r ifiquen, y lim pia rles entre 
tanto el nido de los cascarones y demfts inmu ndicias 
que contenga . 

A las c ua renta y ocho horas de su naci mi ento se 
les da rá miga de pan des me nuzada entre las manos, 
cuidan do de que todos los pollu elos coman alguna 
cosa, y repiti endo á me nudo es ta operación. A los 
cuatro días se suspe nd e esta alimentación y se subs­
tituye por otra que consis te en hortigas q ue se cue­
cen e n agua y se pican muy me nuditas después de 
bien exp rim idas ; se les echa tambi én aceite de oliva 
y se vue lven ú pica r de llu evo pa ra que e l aceite se 
inu-oduzca bien y suavice la ensalada , q ue despu és 
se le ad minist ra rá ti bia y nu nca fd a, e n la palma de 
la mano, si n permi ti l- q ue co man mucho de una vez, 
pues es mejor que lo hagan en vari as \'eces, para que 
dig iel-an bi en la comida, 

A los se is ú ocho días se les saca a l sol, y pues tos 
en e l s uelo se les da de comel-) e n tanto que la ma­
d re se pasca s in apa n arse de las crías, que se pon ­
drán e n el nido y se cubrirán can un paño t upido) 
tapánd olas, a unq ue esté la mad re para resgua rdarlas 
del frío ; esta prac tica no debe chocal-, porq ue les 
Las ta el a ire que les entra á traxt:s de los mimb res 
de l ces to que les sirve de nido. Estos cestos co n los 
polluelos podrá n tenerse en las cocinas ó cer ca de 
los homos ó e n s itios a b ri g<! c1 os, pero s in pe rd erlos 
de d s ta . 

A los pocos días salen co n las mad res y ca mpea n 
con e llas, pero s in a lejarse mucho de ellos por tema r 
a l gav ilán )' á o tras aves e ne migas j luego salen al 

_ campo y comen los g ranos t insectos qu e hall an, 
Cuando so n IlHI. yo res) es tán todo el día en e l cam­

po a l cu idado de a lgún zagal ó niña, q ue con una 
,-a rilla delgada y algún trapo enca r.nado colgado á 
la punta , los pas torea y JUIl ta con la ma(lt'e , pues s i­
no cada un o se va po r s u lado sepa rándose mu cho . 

Pa ra es ta ope ración, una niña de s iete ú ocho 
a ños es muy suficiente para c uida r de 300 pavipo­
llos con las corres pond ientes mad res, has ta q ue 
tienen un mes) q ue es cuando de ben se r separad()s 

de ellas , 
E s preciso tene rl os á cubierto de los vie ntos fu e r­

tes, de los nublados, y muy part icula r me nte de las 
ll uv ias, te ni éndolos cer ca de la casa ó pueblo e n los 

días en que pueel a temerse a lgu no de es tos peli g r os, 
ú fi n de ponerlos á cubierto ú la más peque ña señal 
de nublado, porq ue si se mojan se muer en todos. 

En es te tiempo come n e n el campo muchos 'insec­
tos , pa rticula rm ente ciga rras y cigarrones . Cuando 
el sol calienta demasiado , los mata en vez de for tifi­
ca rlos , produciéndoles una contracción en las pa tas 
que les hace a rruga r y encoger los dedos como si 
estuviesen sob ,-e el fu ego j por eso es q ue las pavas 
buscan la SO Il1 bra á las pocas horas y extie nden la s 
a las para p roteger á los pavipollos cuando el sCJ I 
calienta demasiado . 

En los prime ros días sóln debe dejarse s:\ lir á los 
pavipoll os con mucha c ircunspección ; generalmente 
no deben panel' las patas Cn la tie r ra anres del me­
diod ía y bajo un cober tizo 1 Ó e n su de fec to en un a 
habitac ión ca liente y seca , sobre cuyo su elo debe 
ex tende rse una ligera capa de ser rín de madera, 
q ue se renovarit con frecuenci<l. . 

Si se les ~aca á fuera, se e ncie lTa entre tanto la 
madre , en una ja ula ó caja <l. decuada, po rq ue sin es ta 
precaución podría a lejar inconvenientemente á sus 
c rías, que serían sor prendidas por el frío I que las 
hada pe recer , Es muy opo rtuno echar a lrededor de 
la jaula ó caj a qu e encie rra á 1<1. mad re I arena fin a ó 
ceniza pa ra que se revuelque n los pavipoll os , á lo 
cual son muy aficionados , Cuando és tos empiezan á 
adq uirir fu erzas y está bueno el tiempo, se les da un 
poco más de libertad dejando á la mad re que los pa­
see) per o sin perde rl os de \'¡ sta) por s i se e nfr ía e l 
ti empo <1 amenaza ll uvia, á fi n de hace rlos ent ra r in­
med ia tamente en e l local que se les tiene destinado . 
Durante los dos prim e¡-os días siguientes á su naci­
miento , come n poco Ó nada, llega ndo alg un as veces 
á esta ¡- s in co mer hasta c ua tro días j per o es ta abs­
tenci ón no dispe nsa de ofrecerl es alim ento constan­

te me nte . 
Se les mantiene casi como á los pollos, pero es 

indispensable da rl es en los prime ros días huevos 
duros muy deshechos) mezclados con miga de pan . 
Cuando la tempe ra tura se presenta frí a ) debe ad i­
cionarse á esta pas ta cañamones) porque es te g rano 
es tónico y excitante j per o son gene ra lm ente tan 
idiotas los pavipollos , que no se decide n á come l-, y 
hay necesidad de asociarles a lg unos pollu elos de 
ga llina pa l'a q ue im iten su ejemplo) y apre ndan {¡ 

to ma l- por si mismos los a limentos . 
Luego q ue los pavipollos empiezan á co mer bien, 

se su prim en los hue,'os y se subs tituye n con cebo­
llas (bulbo , ta ll o y hoja ) que se pican muy menudas 
y se mezcla n co n el pan, hum edec iendo tod o con 
leche descremada ; alg unos días más ta rde se I-eem­
plaza el pan con salvado y se dispone la pasta con 
cebolla , ésta e n una proporción considerable, e l 
cua r to ó el te rcio , po rque m erced á tan excelente 
a lim ento, que devo ran los pavipollos) la morta ndad 
es casi ning una en este cr ítico período . 

Durante las comidas, que deben se r cinco 6 seis 
diarhls, es preciso no descuida r el da rl es de beber , 
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al imentando á las madres po r separado, pues de lo 
contrario se come r ían cua nto se echase á los po­

ll ue los . 
Se con ti nuará co n la pasta de cebolla hasta la 

séptima Ú octa,-a semana, pelo agregillulole granos, 
como cebada, a\'ena Ó cente no. 

Hasta esta época han de segui rse tomando pre­
ca uciones para evita," que se enfr íen ó se mojen los 
pa\'ipollos, porque un a pm'ada que se moja con la 
lIu\' ja y no se seca inmedia tamente a l fu ego) es per­
dida , p ues no basta el sol para dis ipa !" la hwneda d 
co n la rap idez que prec isa . 

Cua ndo langu idecen en la crisis de las ca rúncu­
las, se les hace toma t' un poco de vino ó vinagre 
aguado dos veces al dÍ<!. I á fi n de cyita," que COIll:1 0 

yerba (-on exceso . 
S i las panldas estftn e n d isposición de m<\I-char al 

campo , se les pe rm iti rá la salida s i hace calo r y no 

ll ueve, porque la humedad de las patas les produce 
se rios incom ·en ientes. Cuando están secas las p\;¡n ­
tas y la Li e lTa mojada aún, es necesa rio conducir los 
pavos á ten enos a renosos e n donde no se resien ten 
las pa tas , s iendo condición indispensable pal-a la 
cría de pavipollos elegir tierras ligeras y arenosas . 

Como un sol muy fuerte mata los pavipollos , con­
viene po r lo ta n to, no condllci rlos á las p¡-aeleras sino 
en la mañana 1 d urante e l ve l-ano 1 después de d isi ­
pado el rocío, de ocho á diez en la mañana, y de 
cuatro á seis POl- la tarde, Es bueno que e ncuentren 
sombra en sus excursiones y que no se alejen dema­
siado de su alojamiento pa ra que se les puecl.a ¡-eco­
ge l' il la menor señal de 1ItH' ia , 

DeRpués de atraves'l r la cr is is de la erupción de 
los tubérculos rojos , se robustecen has ta e l p unto 
de que ya no temen al frío ni á la lI u\' ia y pueden 
pas tal'en el campo por mañana y tanle , 

Cebo y engo rde 

Cada país t iene su mi: todo especial para engorda r 
los pavos , E n los luga res ele Españ<t e n que h<ty 
montes , se echan en ellos los pavos q ue co rn en en­
te ras las bellotas en tanta cantidad q ue 11 0 puede n 
mm-erse, Acuden :1 1 monte en que las hay, aunque 
esté lej os, CO n tal a ns ia, que no hay q uien los con­
tenga, y allí se les for ma n chozas para encerrarlos 
por las noches y protege rlos de las zorras y otms 
a nimales dañinos , " 

I;:n donde hay mll<.:has cas tañas escogen las mils 
peq ue ñas, hs mo nda n y las cuecen , harta ndo con 
e ll as á los pavos , 

I ~ n Francia se les ceba cua ndo ya están adultos ó 
;'1 los sr. is meses, según la es tación, q ue infl uye mu­
cho en su crecimiento. 

Si se dispo ne de un número muy considerable, se 
po nen á e ngo rda r todos (l la ~te z, á no ser que se 
prefie ra vende rl os si se c ue nta con un buen mercado 
próx imo q ue fac ili te la ven ta de toda clase de pav i­
pOllos s in distin ción j pe l-o s i el mercado es recl u('i­
do, sólo se engordad y Ile,'a rá al mercado ele una 

vez un corto Ill''¡mero pa ra q ue no desmerezcan en 
p recio las aves . 

E l ali me nto de los pa\'os 11 0 ha de ser e l mi s mo en 
todas las i:pocas ele engorde , En los prime ros tie m­
pos se ]'educen los piensos it la com ida que se les da 
al \'oh'e r del campo) po rque los payos na deben s l! r 
cebados en I-eclusión , si no en completa libertad: se 
les puede distr ibui]- g rano, papas cocidas, remola­
cha picada, castañas picadas, e tc, j qui nce días des­
p ués se les co mienza á dar un pie nso pO I' la tarde) 
for mado de pas ta de papas coc idas y deshechas, 
mezcladas con hari na de cualquie l" clase; esta paRta 
puede se r desle ída en suero, s i lo hay, pero prepa­
nllldo sólo la ca n tid<ld precisa, á fin de evitar que 
se agri e , 

Ocho d ías más ta rde se les c:ullbia n ueva mente la 
:1l im enl <tció n , s upr imiendo el pienso de g ra no de la 
mañan a ú la sa lida al cam po, y se le reemplaza po r 
otro de pas ta j e n fi n , en los últimos ocho dí<lS, 
cuando los pavos han comido ya pasta, se les h<lce 
tragar e n seguida una ú dos bolas de a li men to suple­
mentario después de cada pienso, lo que contri buye 
á que los pa\'os hayan consumido, al termi nal- este 
pe ríodo de engo rda, IS Ó 20 bolas que se p repar<ln 
en la fo rma s ig uien te : h.;¡rina s in ce rne r 1 diluida en 
leche descremada ó sue ro y se le agrega cier ta ca l1-

tidad cié papas cocidas y deshechas i la ha r ina puede 
se]- de cebada, maíz ó centeno , Se p rep<ll"a n co n esta 
pasta, b ien trabajada con la ma no , ci lindros ó bola-s 
alargadas de seis centímetl-os de longitud y del 
grueso de una vela, las cua les se hacen lrag<tr:-í. los 
pavos procu ra ndo mojarlas <t n les, porque s i no se 
tomase esta precaución, se les de tendría en la ga r­
ganta y no se des li za rían, 

Se necesitan dos person:ls para cebar los pa\'os 
con pront itud cuando son muchos jU li O que los ten­
ga e ntre las piernas y les abra el pico, y otro que 
tome las bolas de pasta, las moje, ¡<lS in traduzca en 
el gaznate y las baga pasa r hasta el buche) cuid<tndo 
de no le\'an tar la lengua ni heri rl a con la uña , Es 
necesa ri o acompaña r la pas la á fin de q ll e desc ienda al 
estómago, op r im ié lldo l<l suave mente con el índice y 
el pulgar á lo la rgo de l cuell o , A med ida que se in­
t roduce la pasta á un pavo se le ,'a colocando en e l 
parque ele ceba, á fin de no confu ndirlo <;:on Jos que 
no han sido empas tados, para no rept'tir la ope ra­

ción con él. 
Algu nos cr iadores acos tumbran dar á los pavGs 

nueces con dlsca ra en el a lim.e nto ord inari o , Se em­
pieza por introd uci rl es un~t en la garga n ta , ayudá n­
dole á que pase al estómago i a l día sigu ie nte se les 
adm inistran dos, después t res I y así s ll cesiHlm ente 
has ta doce ú qu ince, L os pa\'Os las digi ~ ren, pe ro 
comu nican tI su ca rne un sabo r :1ceitoso desagrada­
ble cuando son adm in is tradas en gra n ca nti dad , 

A las c uatro ó cinco sema nas de e ngo rde, se en­
c ue ntran pe rfec ta me nte cebados , 

L os pavos son más d ifíc iles de e ngo r da r q ue las 
pavas, no lI eg-a ndo nunca á un cebo completo j pero 
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.. en camb io proporcio nan piezas más g rand es , aunque 
de Carne menos delicada. Un pavo cebado suele pe­
sa r de oc ho ú diez kilos j un a pava no suele pasar 
de cinco . 

A pesar de la o pinión de algunos ex pertos , de que 
es imposible castrar los pa vos como los gallos, por­
que los dedos no so n suficientemente largos para 
pode r prac ti car la operación, razón POI- la cual casi 
nunca se ca s tran, M, l\rariot Didie ux expone en su 
tratado Gltide prnlirJl~e de t'útltcnlio1l 11Icral/ve des 
poules la manera de practi ca ]- la ope ración_ 

El pavo, dice, no llega á la edad nubil y propia 
para surrir la castración hasta los cinco ó seis meses 
después de nacido j aun e n esta c'lad sus testículos 
no pasan de l tama ño de un a judía, 

Se openl C0ll10 los gallos j se arrancan las plumas 
en toda su extensión de l cos tado den:cho y se prac­
ti ca una incisión en los tejidos abdominales y parte 
más el eva da del ijar, lo más cerca pos ible de los 
cos tad os . Dicha in cis ión será oblicua y bastante 
g rande para que su altura permita que el dedo alcance 
hasta los t es tíc ul os , que se hallan situados, co mo 
los de los g allos , á cada lado de la columna do rs<ll. 

Si se deja escapa r algún testículo y que descienda 
por detrá s de los intestino s para refllg i~lr se por de­
bajo de la ]'abadilla, se introduce el dedo índice de­
recho por el ano, desde donde es fácil se ntirlo {l 
travts de las membranas . E ste dedo lo separa fácil­
mente y ll c.::v a al costado del índi ce izquie rdo, que 
está en la he l'ida, y lo busca para trae rlo bas ta la ell­
trada de la incisión_ Esta operación reSultá siempre 
bien, y rara \'ez es necesario agrancla r la he ri da hacia 
atrás para que lo pueda alcanza r la long itud de l dedo. 

El pavo d ebe se r sometido al régime n preparato­
rio de la castración 1 como los gallos , y sometida la 
herida ú los mismos cu idados pal-aobtene r la curación. 

Un capó n de es ta especie puede adquirir á los 15 
meses un peso de 15 ki logr<lmos después de cebado. 
Para que el ce bo I'esulte ,'entajoso, debe pro cederse 
con rigu¡-osa eco nomía, no perdi endo ni la más in­
s ig nificante cantidad de alimento y empleando los 
granos, tube l-culos y raíces que cues te n menos. 

E s to se e ntiende c ua ndo el cebo es objeto de es­
pec ulac ión j pero cuando se tI'ata de l conSUIllO ele la 
familia en p equeña escala 1 sólo se a spira ú la per­
fección y á obtener las mayo res aves de came más 
sa brasa y delicada. 

S e matan los p~I"OS sangn'llldolos pOI' med io de 
un ancho corte en el cuello 1 debajo de la o reja j se 
suspenden por las patas con la cabeza abajo para 
facilitar la salida de la sang re, y clwndo és ta cesa) 
se le sacan los intes tinos 1 se despluman en ca liente 
y se prepa ra n comO la!'; dem{\s aves_ 

Enfermedades 

SALIDA DE LAS CAn ÚNCU LA S Ó T UBÉRC ULOS HOJOS . 

!\l tiempo de en tra!- e n la pubertad, los pavipollos 
atraviesan una CriSIS terrible que compromete su 
vida , y qu e consiste en brota rl es las carllllculas ú 

tubérculos rojos , poniéndoseles la cabeza e ncarna­
da. Si durante la c ri s is se presenta tiempo "ariable, 
son muchos los que sucumben. 

Es preciso al im entados con g ranos lllU y Ilutriti,'us 
y hacerles comer una pasta compues ta de cétñamones 
machacados ) sal, perej il picado, "ino y cebollas, 
sob re todo . Se r~doul;.¡ n los cuidados para qu e no 
s urran rrío ni humedad. 

HI NCIIAZÓN DE LA CABEZ,\ . - Es pl-e ludio de la 
erupción que \'an á sufrir los pav ipollos cuando ya 
están bas tante crecidos, ó de la salida de las carún­
cu las de que acabamos de habla r. SeC ll1'<1 fúcilmente 
la deyección ú salida por las nari ces, frotándoles 1<1 
cabeza con manteca ó aceite yagua batida. A ,' eces 
se aglomera la sa ngre subre la (:aueza y se c uLre 
és ta de úlce ras ú costra s, Se lantrún és tas con coci­
miento de ceboll<ls )' pimienta en , 'inag n : , dándoles 
{l c.omer cañamones para f¡n'o l-ece r la e rupción. 

No es raro qu e- sucumban de este mal, pero puede 
comerse sin in conveni ente la ca rne 1 cuidando sólo 
de tirar la cabeza y pa r te del cuello. 

ENFRIAloIIENTo.-Lallu,' ia, co mo he mos d icho, es 
el más morta l enemigo de los pavipollos. Cua nd o /l O 

se les puede soco rrer á tiempo, de ben secarse con 
cuidado, uno después ele Ot l-O 1 e n la inmediaci ón del 
fuego, dentro de una jau la ó caja cubierta con lienzo, 
e, 'itando la mucha proximidad, á fin de no quenHII'­
los j después se les ha ce t raga r algu na s gotas de 
\' in0 ó \'inagre fue rte, e mpl ea ndo tod os lo s med ios 
posibles para seca rlos y ,'ol \'e rles ti calor. 

ACAtJoR/UI1EXTO_ - Se nota que languidt:ct: n al­
g un os pavos jó\'e nes y se les t]-izan 1<I s plumas I 
blanqueillldoles las extremidaues de las a las r la 
cola , pe reciendo muy pronto s i no se les socorre ú 
tiempo . En este C}\ SO es necesario examinar atenta­
mente las plumas que hay entre la ¡'abaclilla, y si se 
eilcuentran entre ellas dos ó tres con el tubo ó cañón 
inyectado en sangre , basta arrancarlas para de,'ol­
\·erles la salud, 

P AS!\IO , - Esta enfe rm edad sobreviene repe ntin ~! ­

mente 1 quitand o ú los pa\'ipollos la fuerza y acción 
de mo\'erse cuando s uelen hallarse "igo rosos , más 
sat isfechos y con más g:\nas de comer; á muchos los 
hace sucumbir desd e la edad de tres sem;-¡nas ha sta 
cumpli¡- tres meses y med io . Se les e ncoge eJ pes­
cuezo, arrugándoseles de modo que parece que se 
ha introducid o e n el pecho 1 se les le,-a nta la última 
falange de cada dedo y la uña se ind ina Ó echa en­
cima ú al lado de la fal ange anterior j da algunos 
pasos en es ta actitud y después se queda quieto COIllO 

s i durmi ese j se <lg'ita y \'ueh-e {l tra nqui liza rse, y 
por fin mue re co mo á la med ia hora de es tas a lter­
natinls. Sl:elc no dar tiempo para aplicar nin g ún r e­
medio, r aunqu e lo dé I es gene ralme nte in lltil cuan to 
se haga . S in e mbargo , se. intentará c ubriéndolo con 
t rapos de lana lIlur calie ntes y ecJdlndole en el pi co 
algunas gotas de \'¡no y te niéndolo muy aurig ato . 

VIRUEL/\$_ - Es enre rm edél d Illuy g ¡-a\'e, que se 
manifiesta á los elos ó tres meses ele edad) por infla-
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maClOll en los ojos, que bien pronto se extiende por a djada les sajen al paso y enderezan su rumbo por el mismo 
toda la cabeza, cubriéndola de granos, tan gordos -..... camino, un camino CU!~ última etapa ignoran to~avía. 
. II t b" I i! Pero entre tanto los Jovenes andan contentos. Sin preocu­
a veces como ave anas,. que am len sue en prese l~- . parse de nada. sin soi'íar poco ni mucho en e'l día de ma-
tarse alrededo¡' de los oJos y en el pescuezo; el alll- il.lna; los veteranos del cortejo andan mustios, cabizbajos, 
mal se encuent¡-a entonces muy abatido y sólo vive alicaídos: un secreto presentimiento, quizás algo más que 
a lgunos días, yen ocasio nes muy pocas horas . Como un presentimiento, les dice que aquello no puede acabar en 
es enferme~ad contagiosa 1 lo primero que se debe bien . Entre los anc ian os de la tribu hay más de uno que re­

hacer es poner aparte los pavos atacados i ya se 

abran los granos ó se empleen med icinas, la muel-te 

es casi siempre e l término ele la enfennedad. Lo que 

hasta ,hoy ha producido mejo r es efec tos es la quina 

tomada interiormente. En la isla de Santo D om ingo 

es general la creencia de que se precave es ta te r ri­

ble enfe r medad, cuando se teme 1 dando á los pavi­

pollos po r bebida agua en que se tengan por a lgú n 

tiempo ped<lzos ele hierro. 

El viaje á la muerte 
Sobre !a amarillenta tierra que el soplo de otoilo ha des­

pojado ya de la esplendorosa vestimen ta de esnleralda , y 
que las primeras heladas brisas de un invierno, que se 
acerca rápido, va llenando de seca hojarasca, la movediza 
turba comienza su odisea. Con paso lento y corto ) alargan­
do el cuello, batiendo, á veces, torpemente las casi inútiles 
alas, la compacta tribu avanza poco ,i poco. 

Las primeras etapas se salvan casi alegremente. El té'r­
mino del viaje, término funesto, se halla tadada lejano r 
los presentimientos siniest ros , que empiezan á atormentar 
el espíritu de los veteranos: no hacen todavía mella en los 
bisoños , cuya inexperiencia no abriga aún el más leve te­
mor, y s610 encuentra motivos de jolgorio y de encanto en 
aquel inesperado viaje. 

iY tan inesperado para la gente novel que hasta entonces 
no se había movido del corral nativo, ni visto más tierras, 
ni vislumbrado más horizontes que los de la apacible y re:.. 
tirada g ranja en donde vie ra la luz del día! Con el corazón 
regocijado y los cjos ávidos de nuevos espectáculos, pro­
siguen su camino los pavos adolescentes, enamorados de 
aquel cambio repentino, que acaba de experimentar su 
hasta entonces !nonstruosa existencia; la peregrinación, 
curo ignorado desenlace no sospechan ni remotamente, se 
les presenta llena de atractivos; todo es para ellos motiyo 
d~ curiosidad y objeto de asombro j un mundo completa­
mente distinto de l que habían visto desde el nacer , desfila 
ahora ante sus miradas, y lo que más aumenta su júbilo) 
que expresan en sonoros g/u, g/u , g/u, glutlú ... , es el en­
cuentro , de tarde en tarde, con otras tribus de congéneres, 
de compaife ros y de hermanos, que al voh'e r de una em:ru· 

cuerda que el afio anterior , en la misma época, hizo una 
excursión análoga en numerosa r grata compailía; recuerda 
hasta, que pasó por el mismo camino dos veces: una al ir 
y otra al volver; recuerda las largas etapas andadas y su en­
trada después de Illuchos días en una ciudad grande y her­
mosa, mucho más grande. mucho l11<ís hermosa que las 
aldeas cruzadas durante la expedición. Y recuerda, por úl­
timo, que si al ir eran muchos, al volver eran muy pocos. 
¿ Dónde habían quedado aquellos sus deudos y amigos que 
con él salieron tan gozosos de la granja natal? ' .. En la ciu­
dad, en la ciudad llena de movimiento, de vida, resplande­
ciente de luces, henchida de gentes bulliciosas. ¿ Qué ha­
brá sido de ellos? .. I\·Usterio terrible , enigma indescifrable 
que durante un año entero había torturado su pobre cere­
bro y que en estos momentos se le presenta más amenaza­
dor que nunca y le hace extremecer y pone su piel de pavo 
en piel de gallina. La alegria de sus jóvenes compañeros le 
entristece más, y á menudo le tienta la idea de decirles: 
~ A qué este júbilo y esta zambra? ¿ Sabéis siq uiera loh in­
sensatos ! á dónde nos conduce,) nuestros guías, estos hom­
bres cuya lllano nos alimenta y que ahora. nos llevan lej'os 
del tranquilo corral en que vivimos felices y sin cuidados? .. 

:--io teméis aCdSO que esta alegría se trueqlle dentro de 
breves días en horrible espanto? ... Pero una segunda re­
t1exión detie,1e en el pico del viejo pavo la advertencia 
pronta á salir: ¿A qué enturbiar. piensa.. el gozo de estos 
inocentes? Cúmplase nuestro destino, ya que de todos mo­
dos no hay medio de evitarlo. 

Las etapas suceden á las eTapas y el viaje prosigue lento, 
interminable; á las jornadas alegres , que iluminaba un sol 
hermoso y reconfortante, siguen las jornadas tristes, las ca­
minatas bajo una lluvia fría que cubre la ruta de 10daz.1les 
.y deslustra los relucientes plumajes de los viajeros; sopla 
un cierzo helado, á cuyo hálito se ponen las carnes extre­
mecidas, y sólo .ligún g/u, g/UIlIÍ, melancólico y prolon­
gado turba, de tarde en tard e, el silencio consternado de la 
andante multitud. Ya no expresa la gente joyen el regocijo 
de los primeros días, trocado ahora por la amarga ailoranza 
del perdido corral: j ah! si fuese posible volver c€llas ~. 

des!lndar lo andado y refugiarse otra vez en aq uel rincón 
de tierra tan tranquilo y resguardado, donde la vida se des­
lizaba sin emociones, pero sin cuidado ... Pesar estéril ¡ ay! 
no cabe más que seguir trotando y contemplar con mirada 
de angustiosa envidia el vuelo del pájaro que, libre y sin 
yugo alguno. vuela rápido por el aire y desaparece en la 
inmensidad. 

y prosigue la caminata, has ta que una tarde, cuando el 
sol se oculta ya, llega la manada á las puertas de una cil:­
dad, que debe ser muy grande , mur hermosa)' muy rie.\. 
de cuyo seno surge como un pa\-oros'o murmullo de vida; 
'en aquel momento un ext remec imiento de curiosidad y 
hasta de gozo sacude la volátil cohorte; los jóvenes sienten 
r~nacer sus espíritus. baten alas r alargan sus picos vocca­
dore's. Un hombre gordo, bien vestido, respirando salud y 
bienestar, contempla sonriendo el paso de la turbulenta 
grey; el pa\'o más viejo de la tribu se detiene un momento. 
mira al homtre y exclama en su lenguaje algo que quiere 
decir: 

AII<~, Césa r , IlIorilm'¡ fe safllfem. 

--~--------.:.-----~-'----
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